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ANDRÉ MELLONE POSA PARA ICON 

DESIGN EN SU CASA DE CHELSEA. A 

LA DERECHA, DOS SILLAS DE 

JOAQUIM TENREIRO FLANQUEAN UNA 

CONSOLA PORTUGUESA DEL SIGLO 

XVIII. LAS OBRAS DE ARTE DEL 

APARTAMENTO SON DE VIANA ART.

texto Daniel García
fotografía Pablo Zamora
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 EL ESTILO DEL SALÓN ES RICO, PERO SOBRIO. LA MESA DE ALUMINIO DE WILLY RIZZO Y LAS 

PIEZAS DE PLATA PERUANA BRILLAN, PERO DISCRETAMENTE. LA BANQUETA ES DE GREEN RIVER 

PROJECT; LAS SILLAS, DE HANS WEGNER; Y, EN LA PARED, UNA OBRA DE ANDREI KOSCHMIEDER.

OTRA VISTA DEL SALÓN, UN ESPACIO CON 

DOBLE ALTURA PRESIDIDO POR CORTINAS 

COLOR CREMA Y UNA BUTACA DE BAMBÚ 

QUE MELLONE PINTÓ DE GRIS.

REPORTAJE
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VIENNA

ntes teníamos vistas”, suspira André Mellone mirando por 
la ventana las obras del edificio al otro lado de la calle. 

Su barrio, Chelsea, ha sido uno de los últimos de Nueva York en su-
cumbir a la piqueta, y en particular a las promociones de apartamentos 
de lujo que están convirtiendo Manhattan en una de las ciudades más 
excitantes arquitectónicamente y, paradójicamente, más despobladas 
del mundo. Pero todavía no se ha vaciado del todo. Mellone forma 
parte de su nueva generación de creativos del diseño y la decoración: 
una pequeña escena que incluye carpinteros/editores de mobiliario 
como Green River Projects o jóvenes marchantes de antigüedades 
como Michael Bargo. Un grupo de colaboradores y amigos que tienen 
en común su gusto por el aspecto más sobrio de los estilos decorativos 
del siglo XX y una fluida relación con el mundo de la moda. Arquitecto 
de formación, Mellone ha firmado espacios para Jason Wu, el impecable 
minimalismo retro de los locales de Thom Browne y el mes pasado 
inauguró la reforma de la gran tienda de Carolina Herrera en Madison 
Avenue: un grandioso edificio de 1925 en el que ha instalado una no 
menos grandiosa escalera curvilínea.

Es un frío día de invierno y entra luz blanca por los ventanales del 
dúplex de Mellone, un espacio de dos alturas que, en realidad, son dos 
apartamentos juntos. Se mudó hace ocho años, aunque en la primera 
reforma el ambiente era más tropical: “Estaba lleno de palmeras. Pero 
en la segunda obra incluso pinté de gris la butaca de bambú para que 
dejara de parecer un jardín”. La casa, hoy, resume todas sus filias: mullida 
moqueta gris y cortinas color crema, acentos de plata y madera y sofás 
cómodos, pero proporcionados (¿acaso no es el sofá gigantesco uno 
de los peores vicios de la decoración contemporánea?). Un par de sillas 

EN EL DORMITORIO. EL APARADOR DE GIO PONTI Y LAS 

MESILLAS, DE ROBSJOHN GIBBINGS. CABECERO DE FRANELA 

GRIS. A LA IZQUIERDA, EL DORMITORIO DE INVITADOS.

A
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LA MESA BISTRÓ DEL COMEDOR TIENE 

SOBRE DE MÁRMOL Y LAS SILLAS ESTILO 

BIEDERMEIER SON PORTUGUESAS.

LA COLECCIÓN DE EJEMPLARES DE 

‘NATIONAL GEOGRAPHIC’ ES UNA DE 

LAS SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS 

INTERIORES DE ANDRÉ MELLONE.
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plegables de Hans Wegner por allí, otras de Joaquim Tenreiro por allá. 
“Soy un enamorado del estilo mid-century, por lo inteligentes que se 
volvieron los muebles más simples”, explica. Es un movimiento que conoce 
bien: su padre, Oswaldo, pertenece a la gran generación de arquitectos 
y diseñadores brasileños de mediados del siglo pasado. “Sus amigos 
eran todos los grandes: Jorge Zalszupin, Mendes da Rocha... Un grupo 
de hombres que adaptaron los principios de la modernidad al tempe-
ramento de América Latina”. 

Mellone aprendió de ellos que uno puede hacer las cosas a su ma-
nera, y adapta los espacios a su propio temperamento. Que es bastante 
tranquilo. En un mundo en el que un proyecto de interiorismo tiene que 
quedar bien en el cuadradito de Instagram primero y ser agradable para 
el ser humano después, sus proyectos son cálidos, contenidos y perso-
nales. Abundan las paredes cubiertas por paneles de madera y la sobria 
riqueza del art-déco. “No hace falta sentido del humor, ni estampados, 
ni colorido, ni cosas divertidas”, sentencia. Incluso cuando hablamos de 
obras de arte. “Un espacio es una obra completa, no un lienzo en blanco 
para llenar de piezas de museo. A mí me gustan las casas vividas. Los 
objetos que duran”, dice. Hasta mesa de centro su sala de estar, una 
pieza de Willy Rizzo que estamos acostumbrados a ver en metal lacado, 
es de un prototipo en aluminio cepillado, parecido al de los muebles 
industriales. Tal vez sea por eso que lo que hace no solo seduce a di-
señadores, sino también a gente que necesita una casa donde vivir: el 
50 por ciento de sus clientes son “parejas con niños, pero que aman el 
diseño”. Con estas credenciales, ¿no deberíamos estar ante el hombre 
más deseado de la profesión? “Todavía no me ha llegado el momento 
de que un cliente me dé carta blanca. Y no sé si lo quiero. Se trata de 
una relación. Hay que enamorarse, un cliente te tiene que seducir”. 

“UN ESPACIO ES UNA OBRA COMPLETA, 

NO UN LIENZO EN BLANCO PARA LLENAR 

DE PIEZAS DE MUSEO. A MÍ ME GUSTAN LAS 

CASAS VIVIDAS. LOS OBJETOS QUE DURAN”

OLVÍDESE DEL SILLÓN ENORME Y LA 

PANTALLA PLANA. LOS SOFÁS QUE 

ANDRÉ MELLONE HACE A MEDIDA SON 

PARTICULARMENTE PROPORCIONADOS. 
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